FIESTA DE CRISTO REY

Leyendo los evangelios se puede concluir que el mensaje de Jesús en los sinópticos tiene como aspecto central el Reino de Dios, o mejor, el “Reinado de Dios”; es decir, el gobierno de Dios. Está claro que la meta última de este “Dios gobernante” sería hacer de todos una gran familia de hermanos viviendo en un mundo que sería la casa común de los vivientes y ejerciendo él en ella como Padre. Los cristianos tenemos que tener esta misma meta social para ir haciendo el hogar de la familia Dios en el que veríamos a Jesús más que como rey, como el hermano mayor cuya vida consiste en desvivirse por el resto de la familia.

Nada tiene que ver con el Reino de Dios el poder temporal que asumieron a través de la historia muchas altas autoridades eclesiásticas o cuando algunos reyes pretendían actuar en nombre de Dios en el intento de hacer coincidir la cristiandad con un gran imperio o aquellos otros que decían ser elegidos por Dios y que gobernaban en su nombre.

Tampoco se servía a los intereses del Reino de Dios cuando se les pedía a los fieles que no se preocuparan de su dolorosa situación de pobreza. Se servía, queriéndolo o no, a los intereses de quienes vivían estupendamente a costa de los que empobrecían. El espiritualismo desencarnado de la realidad social que instaba a los fieles a pensar sobre todo en el más allá, cuando lo que tendrían que hacer es tomar conciencia de su situación de explotación y luego luchar para salir de ella creando unas condiciones sociales mejores, con lo que sí se estaría construyendo el Reino de Dios.

Tampoco el Reino de Dios tiene algo que ver con el nacional-catolicismo. No es más Reino de Dios un país por ser confesionalmente católico, o una escuela o una casa porque en ella se ponga un crucifijo. Esto lo sabemos por experiencia personal: llevar el crucifijo en el pecho no nos hace mejores. Creo que nuestro país es más Reino de Dios después de dar el paso a la democracia que cuando la dictadura de confesionalidad católica. Una escuela es más Reino de Dios cuando, por ejemplo, los profesores respetan a los alumnos y los alumnos respetan a los profesores, si hay un ambiente de responsabilidad y trabajo… Una persona, lleve o no crucifijo, es más Reino de Dios si perdona, si es compresivo, solidario, respetuoso… 

El mensaje original de Jesús de Nazaret es un mensaje profundamente preocupado por las realidades de este mundo, sobre todo por el sufrimiento de los más débiles. Él, como persona que era, tenía un campo de acción limitado y su actividad social se centró en la renovación de la religión judía que, tal como en su tiempo se vivía, significaba un peso moral para la mayoría y era un gravamen sobre la vida diaria de los judíos. Por eso, a Jesús se le vio también como un liberador social, ya que la religión judía llegaba a todos los niveles de la vida. Todos tenemos esa misma limitación, pero todos hemos de elegir un campo donde realicemos nuestro compromiso para que el Reino de Dios sea una realidad cada vez más presente en la historia: en la sociedad y en nosotros mismos.

¿Cuáles son los valores del Reino de Dios que serían las referencias fundamentales de la vida de esa fraternidad universal? Hay una oración en la liturgia de la fiesta de Jesucristo Rey del Universo que nos los recuerda: verdad y vida, justicia, amor y paz. 

Por eso, se hace Reino de Dios haciendo que cada vez haya menos mentira entre nosotros, obligando a todas las instituciones civiles y religiosas a actuar con claridad y pulcritud.

Por eso, se hace también Reino de Dios protegiendo la vida, sí, de los que van a nacer, pero igualmente de los que ya nacieron y les resulta imposible vivir por falta de alimentos o de medicinas, o porque son víctimas de odios racistas o nacionalistas, o  víctimas de los que buscan un desmesurado y rápido enriquecimiento a costa de lo que sea… Etc.

Se hace Reino de Dios promoviendo la justicia: salarios justos, precios justos en los mercados nacionales e internacionales, justos en la distribución del trabajo al que todos deben tener acceso… Etc.

Se hace Reino de Dios haciendo de este mundo una fraternidad, sintiéndonos hermanos de todos, vivan donde vivan y comportándonos como tales. Hermanos que se acogen siempre, que ayudan cuando alguien tiene alguna necesidad que no puede remediar él solo, hermanos que se desviven los unos por los otros.

En este Reino de Dios no cabe ningún tipo de violencia. Se respira la paz, que reina por todas partes.

La comunidad cristiana, sobre todo cuando celebra la eucaristía, tendría que ser fiel reflejo de este Reino que Dios quiere. Debemos sentirnos y ser una familia de hermanos, queriéndonos, respetándonos, ayudándonos… Debemos sentir aquí la presencia de Dios como Padre nuestro, de todos, y la de Jesús, hermano que nos acompaña y nos sirve dándonos  el alimento de la palabra y de la eucaristía.
Pipo Álvarez

